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El trabajo de investigación que presentamos se encuentra actualmente en proceso. El objeto de atención que nos 
preocupa son las prácticas docentes universitarias que se identifican en el marco de la educación para el desarrollo con 
enfoque de la ciudadanía global (en adelante EpDCG).  
Dado que la diversidad de prácticas docentes vienen condicionadas por el docente que las realiza, es por lo que éste 
adquiere un relevante protagonismo al incidir, a través de su formación, experiencia y valores, en su ejercicio profesional 
y, por tanto, en los objetivos formativos que desde la institución universitaria se persiguen, revertiendo en egresados con 
una determinada formación profesional y personal. 
En este sentido, y en un período como es al que asistimos, en el que la implementación de los títulos de grado impul-
sado por el proceso de adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior, es un hecho consumado, nos interesa inves-
tigar sobre dos aspectos que refieren al docente universitario y que nos va a permitir comprender el papel que está desem-
peñando en este contexto: por un lado, un conjunto de características que nos acercan al perfil “ideal” del profesor uni-
versitario con prácticas docentes con enfoque de EpDCG, y, por otro lado, la percepción que sobre éste se tiene.  






El conjunto de revisión bibliográfica nos sitúa en un momento coyuntural en el que las conquistas 
conseguidas en la incursión de la EpDCG en las universidades se manifiestan de manera contradictoria. 
Mientras los progresos acontecidos aportaban indicios de esperanza (todo el engranaje normativo e institucional 
emergente en la última década en la institución universitaria, estimulado en gran parte por el proceso de 
adaptación del Espacio Europeo de Educación Superior, así lo hacía ver)1, por otro lado se extiende una sombra 
de desconfianza basada en el retroceso y debilitamiento que la práctica está experimentando merced a un 
modelo universitario al servicio del mercado, fundamentalmente, y olvidando su función esencial de poner sus 
capacidades y potencialidades al servicio de las necesidades de las personas y de la sociedad en su conjunto2. 
                                                   
1
 Se puede consultar el marco normativo e institucional del que se ha hecho acopio en diversas e interesantes publicaciones 
como las de Argibay, M. y Celorio, G. (2005); Ortega, Mª L. (2008); Coque Martínez, J., Ortega Carpio, Mª L. y Sianes 
Castaño, A. (2012), entre otras. 
2
 Encontramos referencias a este posicionamiento en una cada vez más rica y amplia bibliografía que pone de manifiesto 
esta situación, y en la que se puede profundizar, como por ejemplo Zabalza, 2003; Manzano, V. y Andrés, L. 2007; Angulo 
Rasco, 2009; Gimeno Sacristán, J., 2009; Martínez Bonafé, 2012). 
Exploración de las prácticas docentes con enfoque de Educación para la Ciudadanía Global en la Universidad:  
perfil y percepción sobre el docente 
 2 
Para el desarrollo de esta investigación, nos basamos, por un lado, en el conjunto de fuentes documentales 
oficiales en las que se institucionaliza la EpDCG en la universidad. Por ejemplo, en la Estrategia de Educación 
para el Desarrollo de la Cooperación Española (2007:103), se señala a la universidad como actores que pueden 
desempeñar un importante papel en la Educación para el Desarrollo. Las actividades ofertadas en relación con 
EpDCG son generalmente de ámbito extracurricular o de posgrado, aunque algunas universidades imparten 
asignaturas de libre elección sobre este tema. Se subraya también la importancia de la transversalización de la 
EpD en los currículos académicos e introducción de materias específicas en carreras de educación, comunica-
ción, derecho, etc. 
 Nuestra concepción de EpDCG es la que propone Alejandra Boni cuando señala que ésta es un “proceso 
educativo transformador, comprometido con la defensa y promoción de los derechos humanos de todas las 
personas, que busca vías de acción en el ámbito individual, local y global para alcanzar un desarrollo humano. 
Pretende fomentar la autonomía de la persona, a través de un proceso de enseñanza-aprendizaje basado en el 
diálogo, que forme en conocimientos, habilidades y valores y que promueva un sentido de pertenencia a una 
comunidad mundial de iguales” (2005:619, 2006a:47). Este modelo de ciudadanía se basa en “la plena 
consciencia de la dignidad intrínseca al ser humano, en su pertenencia a una comunidad local y global y en su 
compromiso activo para conseguir un mundo más justo y sostenible” (Consorcio, 2009:42). 
Esta idea queda reforzada cuando Walker nos dice que el objetivo de la educación superior debe ser 
contribuir de manera  sustancial en la “calidad de vida y el bienestar individual y social, además de mejorar las 
vidas y las sociedades humanas a través de la formación de las capacidades humanas” (2011:86). 
 
El perfil del docente universitario 
Las características del perfil del docente universitario cuya actividad profesional se desarrolla atendiendo 
al enfoque metodológico de la EpDCG, quedan diferenciadas del perfil de aquél otro profesor que se rige por un 
modelo educativo más convencional y tradicional. 
Así tenemos que en la literatura especializada en la educación para el desarrollo  encontramos que la 
formación específica en EpDCG, tanto inicial como continua, es un factor clave de todo el proceso educativo y 
un apoyo imprescindible para que los profesores, profesoras y responsables académicos, comprendan y orienten 
estos temas que a veces son complejos, están interconectados y/o son controvertidos (VVAA, 2009:54). 
Aquellos, además, deben ser formados en didácticas específicas y en relación a la dinámica del propio centro 
(Juanjo Celorio, citado en Argibay y Celorio, 2005:62). 
La aplicación de metodologías de enseñanza-aprendizaje para la EpDCG supone que la mayor 
responsabilidad del docente es más la selección y diseño de tareas de aprendizaje adecuadas que la 
comunicación del contenido de una materia (Knapper, 2009:32). El papel del docente universitario consiste 
básicamente en crear y facilitar situaciones de aprendizaje que favorezcan, por un lado, el desarrollo personal y, 
por otro, que contribuyan a una sociedad sostenible, democrática y basada en el conocimiento. Ello requiere que 
el docente sea capaz de generar situaciones que estimulen el diálogo razonado y la creatividad, y de que sea 
consciente de que no se trata tanto de que hable como de que escuche a sus estudiantes (Ortega Navas, 
2010:322). 
En consonancia con esta afirmación, Guiso, tomando la propuesta de Freire, nos indica que “el rol del 
educador no consiste en acercarse con teorías que expliquen a priori lo que está sucediendo, sino descubrir los 
elementos teóricos enraizados en la práctica” (Guiso, 1996:5), por lo que el docente se convierte en un 
acompañante, un consejero, un orientador y un motivador que ayuda y apoya al estudiante en el proceso de 
aprendizaje; debe tener además capacidad de transmitir interés y crear retos, así como transmitir pasión por el 
conocimiento (Zabalza, 2003:196-197). 
De esta manera, el docente debe facilitar el proceso de aprendizaje de las personas de manera que éstas 
sean capaces de construir su propio conocimiento, participar activamente en la sociedad del futuro con un 
pensamiento constructivo, creativo, crítico, dando así lugar a un aprendizaje de calidad, que es el que dará 
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sentido realmente al aprender en la sociedad actual. Es el docente el que debe fomentar y propiciar el fenómeno 
creciente de la educación permanente para mejorar la cohesión social, la igualdad de oportunidades y la calidad 
de vida, bienestar de las personas a todos los niveles y reducción de la exclusión social (Ortega Navas, 
2010:317). Para ello es necesario profesores comprometidos, críticos, transformadores “que consideren la 
educación como una actividad creadora que, a partir de la realidad cotidiana, prepara para la libertad, el 
crecimiento individual y el bien común; que trabajen de manera cooperativa y en red para generar los necesarios 
procesos de cambio y que lleven adelante un movimiento de transformación de la educación, implicando a toda 
la comunidad educativa desde el interior de las propias universidades” (VVAA, 2009:55). 
El docente universitario debe poseer, además, capacidad para exponerse y estar abierto al cambio, debe ser  
flexible, ser capaz de reaccionar y adaptarse a nuevas circunstancias que surgen de manera imprevista y 
espontáneamente en el aula; además, se espera de él que sea una persona con iniciativa, que tome decisiones y 
que adopte una actitud responsable, a la vez que tenga capacidad para realizar revisión de sí mismo y de su 
tarea, y que posea capacidad comunicativa (Ortega Navas, 2010:319).  
El enque de la EpDCG requiere de docentes sensibles a una realidad plural y diversa, y también aceptar 
que la democracia cultural forma parte indisoluble de la democracia participativa y reivindicativa de los 
derechos humanos que decimos defender (Polygone, 2002: 40). Añade Zabalza que es conveniente que los 
docentes, en la medida en que la asignatura lo permita, respeten los intereses y cualidades personales de los 
alumnos, rasgo que le requiere empatizar, hacer un esfuerzo por comprender la forma en que los y las 
estudiantes ven las cosas. Es importante que el docente comprenda que esto no significa perder autoridad o tener 
que ceder siempre a su particular visión de los acontecimientos, si no que se trata de que estén dispuestos a 
reconocer al alumnado como copartícipes (o principales interesados) en la aventura de la formación que intenta 
desarrollar (Zabalza, 2003:196-197).  
Siguiendo a Gimeno (2005), el docente debe ser proactivo, y eso exige un profesorado motivado por su 
oficio, buen conocedor de los jóvenes y del mundo que les ha tocado vivir, que sepa convertir los contenidos 
“en cultura viva”, conectada con la realidad. Añade el autor que ha de ser una pesona segura de sí misma, pero a 
la vez, que sea capaz de identificar los miedos y temores que surgen ante lo nuevo e imprevisto (Cano) que 
surge en el aula como resultado de las innovaciones pedagógicas que introduce en el seno de la EpDCG  
Las prácticas docentes universitarias con enfoque de EpDCG requieren del docente que genere condiciones 
para el aprendizaje crítico, lo que supone adoptar un rol integral de compromiso por parte del mismo, una  
disposición a asumir el riesgo de compartir búsquedas y preguntas y no sólo afirmaciones o negaciones; a 
reconocer que no se tienen todas las respuestas y a estimular el sentido crítico de búsqueda, de inquietud, de no 
conformismo. Este tipo de pedagogía exige un rol de un educador democrático que es concebido más como el 
rol de un desafiador y no tanto como rol de “facilitador” (Jara, 2009:38). Cada desafío que plantee el docente, 
generará una nueva respuesta que se convertirá nuevamente –en una espiral dialéctica- en un nuevo desafío 
hacia nosotros/as, educadores/as, desafiadores/as; en definitiva, “aprendientes”/aprendices. Permanentemente, 
Paulo Freire está haciendo referencia a esta relación entre educador/a y educando/a, que va más allá de una 
visión de la horizontalidad y el diálogo que debe existir entre ambos (Jara, 2009:39). 
El profesor/a educador/a que plantea desplegar una práctica dirigida a aplicar los principios de la EpDCG 
en su actividad educativa debe creer que es posible realizarla, y estar en el convencimiento de que con ella va a 
poder influir en la vida cotidiana del grupo-clase y para ello, como ya se ha dicho, debe estar cerca de la 
realidad de los estudiantes (Veiga, 2009:88). Se recomienda además que disponga de capacidad de trabajo en 
equipo y en red con otros docentes es un modo de construir aprendizajes sobre la base de una fuerte visión 
común, así como para formarnos a nosotros mismos como personas dispuestas a aprender (Ortega Navas, 2010; 
Consorcio, 2009). 
Tenemos además que las características que definen al docente experto son que: éstos debieran contar con 
experiencia situacional; adoptan decisiones basándose en dicha experiencia y en su intuición; poseen 
habilidades de interpretación y comprensión profunda de los contextos de actuación; emplean una racionalidad 
deliberativa (no calculadora, ni instrumental), para mejorar sus intuiciones globales y su acción no está 
desligada de valores y posiciones ético/morales (Eliott, citado en Angulo Rasco, 2009), en definitiva, se trata de 
contar con un profesorado culto, bien formado, con vocación y equilibrado (Gimeno, 2005:159). 
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Ante ello, nos resulta interesante referir también al trabajo de investigación que han realizado Escudero 
y Mesa, mediante el que se diagnostica una escasa formación de los docentes debido, entre otros aspectos, a la 
gran diversidad de cuestiones y temáticas que abarca la EpDCG, cuestiones complejas y que, además, van 
cambiando según el contexto, las prioridades institucionales y la aparición de nuevas problemáticas. 
Este aspecto se suma al planteamiento de Freire quien expresa que el hecho de que los docentes nos 
sentamos desafiados por el grupo de educandos y educandas con quienes trabajamos, es quizás la primera 
actitud democrática que podemos tener para generar condiciones y disposiciones de aprendizaje, para, según 
Freire, “crear las posibilidades” para la producción o la construcción del conocimiento: saber que no sabemos 
absolutamente todo sobre los contenidos a tratar; saber que el grupo tiene sus saberes, sus interrogantes y sus 
exigencias; pero también saber que podemos enfrentar el desafío porque nos hemos preparado lo mejor posible; 
saber que tenemos criterios, herramientas y procedimientos para abordar con creatividad y criticidad el asunto 
(citado en Jara, 2009). 
Si consideramos el estudio que ha realizado Hannan y Silver3 (2006), en un conjunto de universidades 
inglesas, éste nos aporta datos sobre la percepción que se tiene sobre el profesorado innovador. Uno de los datos 
con los que contribuye nos dice que, si bien podemos afirmar que el marco normativo que regula la enseñanza y 
aprendizaje universitario pueden ser “serias, debatidas y flexibles” (p.169), y que en nuestro caso, avalan los 
procesos metodológicos que se engloban en el enfoque de EpDCG, sin embargo, en general, los autores 
encuentran que los innovadores y los proyectos de innovación relacionados con la enseñanza y el aprendizaje 
“son considerados con frecuencia como de bajo nivel y sospechosos” (p. 169). Añaden que los docentes que han 
sido innovadores “se han descrito a sí mismos como aislados, e incluso, excéntricos e intimidados por sus 
colegas”. Se encuentran con la oposición y la hostilidad, expulsados “en su departamento, entre los colegas más 
escépticos, que desprecian la enseñanza” (p. 175) y que ven la investigación como prioridad dominante. 
   
 
METODOLOGÍA 
El modelo de investigación escogido es el estudio de caso, de corte cualitativo, de tipo exploratorio, apli-
cado y búsqueda de diagnóstico; el objeto de estudio es el nivel discursivo significativo, a través del paradigma 
interpretativo, en el ámbito psicosocial, y atendiendo a la teoría sistémica. La propuesta investigadora se funda-
menta en la teoría de programa que nos permite, a partir de una propuesta teórica, contrastar en la realidad, con-
firmando, revisando o desechando el marco conceptual de partida (Ligero, 2011). 
El objeto de estudio del presente trabajo de investigación son las prácticas docentes universitarias de Edu-
cación para el Desarrollo para una Ciudadanía Global (EpDCG) en las titulaciones de grado, esto es el “primer 
ciclo de los estudios universitarios que comprende enseñanzas básicas y de formación general, junto a otras 
orientadas a la preparación para el ejercicio de actividades de carácter profesional” (Real Decreto 55/2005, artí-
culo 7: art. 7. Enseñanzas de Grado). 
El objetivo general que nos proponemos es identificar el perfil “ideal” del docente universitario con prácti-
ca educativa con enfoque de EpDCG. 
Para ello concebimos los siguientes objetivos específicos: por un lado, realizar una aproximación a las ca-
racterísticas o atributos que deben aglutinarse en el docente “ideal” y, por otro lado, la percepción que sobre el 
rol de éste se tiene. 
Las técnicas escogidas, coincidiendo en que son las más usuales en el estudio de caso, esto es “estudiar una 
situación o un fenómeno en un contexto real, de interpretar la complejidad, y de definir el estudio de caso por 
otras cosas que no sean los métodos” (Simons, 2011:42), son la entrevista semiestructurada y el análisis docu-
                                                   
3
 El trabajo de Hannan y Silver es una investigación llevada a cabo en quince universidades británicas sobre la innovación 
en la Enseñanza Superior. Aunque el estudio no es específico de las metodologías con enfoque de EpDCG, tomamos este 
estudio como referente al tener como objeto de investigación la innovación docente, en el momento actual, las metodolog-
ías que se requieren para la EpDCG se definen como innovadoras y, por tanto, estamos hablando de docentes innovadores. 
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mental. Con relación al docente universitario con práctica docente con enfoque de EpDCG, hemos formulado 
dos preguntas concretas a nuestros entrevistados: una dirigida a obtener las características que debe reunir el 
docente para que pueda afrontar la tarea, y otra dirigida a que nos expresaran como estiman son valorados y 
percibidos los docentes que desarrollan este tipo de metodologías docentes. 
El trabajo de campo lo hemos definido fundamentalmente atendiendo a la identificación y accesibilidad de 
expertos en la materia y de docentes universitarios que ponen en práctica la EpDCG, procedentes de distintas 
universidades españolas y distribuidas por distintas áreas geográficas. Las técnicas de recogida de datos que 
hemos aplicado son la entrevista semiestructurada, que se complementa con al análisis documental. Se presentan 
en este trabajo algunos datos obtenidos hasta el momento, siendo conscientes de que nos encontramos aún in-
mersos en el proceso de análisis global de los resultados. 
Se han celebrado un total de trece entrevistas a docentes universitarios, pertenecientes a diez  universidades 
españolas, distribuidas en cinco comunidades autónomas; cuatro entrevistas a expertos en EpDCG, siendo tres 
de ellos docentes universitarios, procedentes de tres universidades de distintas comunidades autónomas, y una 
experta procedente de un instituto universitario especializado en la materia. Hemos podido obtener además, 
cuatro entrevistas escritas de representantes institucionales universitarios en el Grupo de Trabajo de Coopera-
ción Universitaria al Desarrollo de la CICUE-CRUE4. 
Hemos celebrado todas las entrevistas en persona en los centros de trabajo de los entrevistados (11), en sus 
propios domicilios (2), haciendo uso de skype (1), en otros espacios informales (3), y las cuatro de los miembros 
del Grupo de Trabajo de la CUD (CICUE) que fueron escritas y enviadas mediante correo electrónico. Todas las 




Como hemos anunciado anteriormente, hemos seleccionado para el desarrollo de este trabajo el ítem “do-
cente”, en el marco de una investigación más amplia que tiene el propósito de adentrarse en las prácticas docen-
tes universitarias con enfoque de EpDCG. El respecto, hemos escogido dos aspectos complementarios que pre-
tende obtener una dimensión comprensiva de esta figura: por un lado, qué características debe reunir el docente 
como sujeto protagonista de las prácticas docentes y, por otro lado, qué percepción se tiene sobre estos docentes. 
 
Resultados sobre las características del perfil docente 
Con relación al primer apartado, las características que un profesor con práctica docente con enfoque 
EpDCG debe reunir, el conjunto de los entrevistados aportan los siguientes datos, que hemos ordenado aten-
diendo a los tres grupos de atributos que se pretende adquiera los estudiantes, estos son los cognitivos, las habi-
lidades y las actitudes. 
a) Sobre los conocimientos (saber) que deben poseer los docentes universitarios, se tiene: 
- No se trata sólo de ser un buen pedagogo (E17E).  
- El docente universitario no está preparado (E6), no tiene recursos ni formación, carece de habilidades para 
enseñar (E9).  
- Necesita, por tanto, una serie de habilidades, conocimientos básicos pedagógicos y epistemológicos (E11). 
Debe además adquirir formación desde la experiencia personal, y compartir su formación, tanto experien-
cial, práctica, metodológica, etc. (E6, E13). 
                                                   
4
 Universidad de Valencia, Universidad Politécnica de Valencia, Universidad Ramón Llull, Universidad del País Vasco, 
Universidad de Deusto, Universidad de Valladolid, Universidad de Oviedo, Universidad Politécnica de Madrid, Universi-
dad Autónoma de Madrid, Universidad Fundación- ETEA, Universidad de Sevilla, Universidad Jaume I de Castellón, Uni-
versidad de Extremadura y el Instituto de Estudios sobre Desarrollo y Cooperación Internacional (HEGOA). 
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b) Sobre las habilidades (saber hacer): 
- El docente en el Espacio Europeo de Educación Superior acompaña el proceso de aprendizaje, no sabe 
acompañar (E8). 
- Debe tener habilidades de comunicación de saber transmitir, habilidades de diálogo constructivo, y saber 
despertar interés por las cosas, haciéndolo significativo (E11). Ha de desarrollar habilidades para potenciar 
la radicalización crítica y la participación (E17E).  
c) Sobre las actitudes (saber ser): 
- Es un ciudadano reflexivo y crítico continuo con su propio trabajo, crítico con su tiempo y comprometido 
con su actividad y socialmente. Es capaz de revisar su propia práctica docente (E9), conocer sus límites, sus 
carencias (E12), hacer autocrítica y dispuesto a admitir que puede estar equivocado (E20C), sometiéndose a 
la crítica (E15). Reconoce que tiene dudas (E17E) y tiene la seguridad de decir y de reconocer ante los 
alumnos que hay cosas que se le escapa y que no está cómodo (E11). 
- Es una persona abierta y flexible (E12C), por lo que es capaz de adaptarse (E9), entender y trabajar las 
diferencias (E17E) así como las nuevas formas de comunicar y renovarse (E13), esto es no estancarse (E9) 
y tener voluntad para actualizarse (E13). Se da cuenta y aprende que siempre hay nuevas posibilidades a 
ensayar, y que como docente está aprendiendo también (E17E), en definitiva, con ganas de atreverse a nue-
vos retos (E20C), que se atreve a ensayar y a experimentar para incorporar elementos (E15), evolucionar e 
ir mejorando con el tiempo (E9).  
- Vive con satisfacción el aula (E17E), dota de importancia a la docencia, y le gusta dar clase (E9). 
- Es una persona dinámica (E9) y se apasiona con su actividad docente, se involucra (E7), se implica (E7, 
E12, E17E, E21C), tiene ganas de aprender (12), renueva, repiensa, plantea de otra manera, desarrolla es-
quemas y estrategias para que el otro alcance la libertad (E17E), y tiene ganas de llevarlo a la práctica 
(E12), quiere compartir esto, desde la generosidad y porque es agradecido (E6). 
- Entiende que él quiere (E17E) y tiene ganas (E12) de aprender en el aula, aportando elementos y propi-
ciando cosas para ir construyendo junto a los estudiantes el conocimiento, pues piensa que él no tiene la 
verdad él no aporta el conocimiento construido (E11). Al ser una persona que respeta mucho (E6, E11)  lo 
que plantean sus estudiantes, acude al aula expectante de lo que allí ocurra, y puede ser sorprendido al sur-
gir cosas que no están previstas (E11). Es aquél que trata de crear un ambiente en el que el alumno pase por 
ese proceso vivencial de aprendizaje, que cuestione las fuentes de autoridad (E11). 
- Dado que en educación no hay nada neutro (E6), es una persona con sensibilidad social (E13, E21C), que 
le preocupa los problemas de la realidad y capaz de responder a las necesidades de los alumnos (E9). Tiene 
conciencia ciudadana (E9), es además consciente de lo que tiene (E6), consciente de clase (E17E) y cons-
ciente de su posición de poder dentro del aula (E11) y, por ello, ayuda a desarrollar al ser humano (E6) en 
el que cada uno cree, porque cree en la justicia social (E8). 
- Es coherente con una manera de ver el mundo (E17E), con sus creencias y con su motivación vocacional 
(E19C), buscando por ello una pedagogía y una didáctica que corresponda con esa lectura (E17E), así como 
que en su vida personal da el paso de ir un poco más allá y actuar (E12). 
 
Resultados sobre la percepción sobre el docente 
Con relación a cómo los entrevistados valoran qué percepción se tiene y se proyecta sobre el docente inno-
vador, algunos de los entrevistados señalan que “no hay una sola visión”, que “hay todo tipo de posiciones”, de 
manera que “se abre un abanico muy grande al respecto” (E7, E10). Ello supone que se perciben, por un lado, 
posiciones que proceden de aquellos que más o menos están formados en EpDCG, que son los que ven que es-
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tos docentes están haciéndolo bien, que están trabajando coherentemente y con mucho esfuerzo (E12), mientras 
que, por otro lado, están aquellos que se posicionan sin tener información (E6)5. 
Continuando con el punto de vista de los entrevistados, y sin que podemos observar diferencias significati-
vas entre las respuestas aportadas por los docentes y los expertos, nos resulta de interés recoger en el documento 
las expresiones utilizadas por los mismos, ya que evidencian claramente el sentido del contenido que se ha pre-
tendido recoger en la entrevista. Distinguiremos aquí tres bloques de respuestas: 1) las que manifiestan una per-
cepción con una componente negativa hacia los docentes, 2) las que lo hacen de manera positiva, y 3) otra per-
cepción más próxima a la indiferencia y forma de verse reconocidos e incentivados. 
a) Percepciones negativas: 
- Los modernos también nos llamaban a la cara, los locos, los perro-flauta;  a nosotros se nos percibe, sobre 
todo a la parte de cooperación, a veces se nos tildaba de mochileros, las cosas de los cooperantes y ese tipo 
de visión (E2), siempre acabamos las mismas caras, los mismos tontos (E8), percibido en la marginalidad, 
el raro en este tipo de cosas (E9), como raro, que no son clases, estos son los raros de paz, éstos son los de 
la paz , como algo diferente, raro (E12). Soy un cuerpo extraño. Es un poco exótico (E5). Este tío está col-
gado (E10). Reticencias y muchos roces entre los que creíamos en la innovación y no creían en la innova-
ción (E1). Lo que yo sí siento muchas veces es que este grado de involucración, pues te hace sentir a veces 
un poco tonta (E7). Me ha tocado, un poco ser el Pepito Grillo, es la persona que adopta el rol de ser la 
conciencia crítica en determinadas instituciones. Puede ser el valor de "molestas" o puede ser también el 
valor del vigía (E8). Son satélites que andamos por ahí un poco, perdón por la expresión, pues dando por 
culo (E10). Agotada, no reconocida (E8).  Al final vas contracorriente y no es fácil, a veces te sientes un 
poco solo (E9). Cuando me fui, justo, yo ya estaba agotada, estaba muy cansada de luchar contra un… me 
encontraba sola en esa lucha (E8). Sí que me veo solo a la hora de prepararme lo que hago (E8). A contra-
corriente con otras asignaturas, donde tú ves que les están enseñando otras cosas, a contracorriente contra 
el sistema, a contracorriente contra todo, pero lo necesitas, es que trabajas a contracorriente (E8). Estás 
como nadando en contracorriente; no me considero un francotirador, en la facultad, a veces te hace sentir-
te un poco desubicado, a veces te hacen sentir un poco loco, aquí, o todos están locos, este está loco, quiere 
hacer aquí la revolución, yo pretendo todo el tiempo que mis alumnos vivan una experiencia nueva, se 
podría decir que es anticultural, parece que estaba proponiendo una cosa subversiva (E9). Esta gente son 
unos terroristas (E10). Hay gente que tú notas que sintoniza contigo en otros departamentos, pero en la 
práctica, la conciencia de ser un grupo muy minoritario es muy clara, estamos en minoría (E9). Tú eso lo 
haces porque quieres, lo haces por amor al arte, en tu tiempo libre, tú eres muy bueno y muy enrollado y lo 
haces por tu cuenta, pues allá tú, me parece muy bien lo que haces, qué bien que haya algo de estos temas 
en la escuela (E5). Pues te aburres, te vas o no tienes nada mejor que hacer. La gente te mira entre loco o 
que se compadecen de ti: pero chaval si esto no te lo van a pagar. Hacéis tonterías con los chavales, pues 
podéis permitiros esos lujos. Se ríen de ti prácticamente (E9). Trabajar el tema de las competencias: qué 
bien que tú hagas esto (E5). Puede que le rompa la comodidad, entonces, genera incomodidad o defenderte 
de esa situación. Lo que pasa es que depende con quien te metas (E10). 
b) Percepciones positivas: 
- Cada uno es bastante autónomo y mientras tengas buenas encuestas… no tenga problemas, etc., con el paso 
del tiempo se ha visto que es algo riguroso, que ha sido aceptado, que ha tenido su trayectoria, que no tene-
mos malas encuestas, yo creo que la percepción es buena, pero no nos comunicamos (E2). Al volver de la 
AECID se valora mucho, me miran con asombro, me dejan hacer, etc. (E8). Creo que la gente nos mira con 
cierta simpatía y respeto porque reconocen el trabajo (E10). Yo, por suerte, yo me siento ahí muy acompa-
ñado (E9). La gente con temas de cooperación acude a mí, hay ahí como una referencia (E5). Nunca he re-
cibido ninguna crítica, al revés, incluso, aprecio y reconocimiento (E11). Rechazo nada, mucho respeto, 
obstáculos ni uno, apoyo si hace falta, buenas relaciones, libertad, flexibilidad, no tengo nada negativo que 
                                                   
5
 Coincidiendo con la entrevistada, aunque su respuesta está dirigida a que nos expresa qué percepción entiende se tiene 
sobre los docentes y sus prácticas docentes con enfoque EpDCG, Montes del Castillo (2000:37) nos avanzaba hace más de 
una década la idea de que “existe un gran vacío de información en la Universidad sobre los problemas de cooperación y el 
desarrollo, sobre todo de la procedente del Tercer Mundo”.  
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decir (E6). En general, es un movimiento que le genera cierta simpatía, siempre y cuando tú no te metas en 
terrenos que les generes incomodidad (E10). Creo que con quien compartes mensajes de esta naturaleza, 
pues yo creo que hay un reconocimiento (E6). La Dirección de la escuela, las personas son más o menos 
afines, y también están interesadas en estos temas, y les caigo bien, y me llevo bien con ellos (E5). Dentro de 
este departamento, siempre me he sentido muy arropado, cuando es de fuera, sí puede haberse visto algo ra-
ro lo que hacíamos (E11). Este departamento es muy particular, preocupación por la docencia y de buscar 
metodologías innovadoras docentes (E11). El profesorado, yo creo que me perciben como una persona res-
ponsable, como una persona comprometida con la universidad o con mis clases y con mi espacio de trabajo 
(E13). Los estudiantes lo valoran muy positivamente, eso te legitima (E5); como persona intensa y apasio-
nada con lo que hace (E13); la inmensa mayoría, valoran de forma muy positivamente la experiencia de la 
clase (E9). Nunca me he sido cuestionado.  
 
c) Percepción de indiferencia y/o cómo se sienten de reconocidos e incentivados: 
- Nadie está ni interesándose por cómo lo hace el otro ni discutiendo, ósea ni haciendo una valoración crítica 
a un juicio sobre qué haces (E2). Otras personas pues pueden ser más ajenas a estos lenguajes; cada vez me 
quedo más con aquellos que compartimos los mismos lenguajes para fortalecernos un poquito (E7). O sea, 
hace falta gente que abra ojos (E8). Antes era reconocido, era palpable, se veía físicamente en la facultad 
quiénes estábamos, quiénes nos reuníamos, quiénes estábamos de arriba para abajo con los alumnos aquí y 
allá, en el campus, fuera, dentro, haciendo asambleas continuamente; ahora eso ya no se respira; el que in-
nova lo hace dentro de clase y nadie se entera (E1). La dirección del departamento ni ha fiscalizado…ni ha 
querido… sino más o menos ha ido viendo cómo se trabajaba, y ha ido detectando situaciones a lo mejor no 
deseables, pero ha dado bastante libertad; no se ha dedicado ningún tipo de espacio a compartir métodos 
docentes ni que nadie conociera exactamente cómo hacemos este trabajo (E2). En mi departamento soy el 
único docente que hace este tipo de actividad; a mí me duele, a lo mejor no lo he sabido negociar o conven-
cer a los demás; a lo mejor yo tampoco me sé vender bien, ni darle como empaque; que no me reconozca la 
carga docente hace sentirme muy mal y me repatea; me ha faltado picardía o de saber un poco manejo polí-





Análisis sobre las características del perfil docente 
Con relación a las características que debe definir el rol del docente universitario cuya práctica docente se 
orienta atendiendo al enfoque de la EpDCG, cabe destacar los siguientes aspectos: 
a) Respecto a los atributos cognitivos: 
– Mientras los autores señalan que un docente no tiene como rol principal la aportación de los contenidos y 
teorías (Guiso, 1996; Knapper, 2009), en el trabajo empírico se añade que tampoco se trata de ser sólo un 
buen pedagogo (E17E). 
– La teoría nos indica que el docente debe contar con experiencia situacional (Eliott, citado en Angulo Rasco, 
2009),  debe ser culto y estar bien formado (Gimeno, 2005), requiere formación para promover la 
ciudadanía crítica (Giroux, 2004; VVAA, 2009; Jara, 2009; E9, E12, E15, E20C), la práctica nos dice que 
debe formarse desde la experiencia personal (E6, E13), pero además compartir su formación, tanto 
experiencial, práctica, metodológica, etc. (E6, E13).  
– Mientras Juanjo Celorio señala que deben estar formados en didácticas específicas y en relación a la 
dinámica del propio centro (Juanjo Celorio, 1995, citado en Argibay y Celorio, 2005:62),  desde el trabajo 
de campo lo que se manifiesta es que el docente universitario no está preparado (E6), no tiene recursos ni 
formación, carece de habilidades para enseñar (E9), por lo que se demanda de formación en habilidades, 
conocimientos básicos pedagógicos y epistemológicos (E11). 
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– Giroux (2004) nos indica que el docente debe saber más que la materia que imparte con un lenguaje 
interdisciplinario, sin embargo, esta idea contrasta con la afirmación de Freire (citado en Jara, 2009), quien 
nos dice que  el docente  debe saber que “no sabemos absolutamente todo sobre los contenidos a tratar”. 
Añaden Escudero y Mesa (2011) la escasa formacion de los docentes debido, entre otros aspectos, a la gran 
diversidad de cuestiones y temáticas que abarca la EpDCG.  
– Estas propuestas, contrapuestas unas, complementarias otras, quedan abordadas por el docente 
desarrollando una actitud seguridad en sí mismo (Gimeno, 2005), capaz de reconocer tener dudas, con la 
certeza de que puede afrontar el desafío, sabiendo que el grupo tiene sus propios saberes, interrogante sy 
exigencias (Freire citado en Jara, 2009). 
b) Respecto a sus habilidades: 
- La teoría señala que el docente acompaña y orienta, mientras que desde la experiencia lo que se evidencia es 
que no está preparado. 
- La capacidad comunicativa como habilidad que debe tener está consensuada en ambos campos (teoría y 
trabajo de campo). 
- Mientras que desde la experiencia el acento se pone en la comunicación y diálogo constructivo y 
aprendizaje significativo, que contribuya a despertar interés, la teoría asocia la capacidad comunicativa a la 
calidad del aprendizaje, siendo éste el que da sentido a lo que aprende en la sociedad. 
- Las habilidades del docente, para los entrevistados, deben ir dirigidas a potenciar la radicalización y la 
participación. Esto se complementa cuando los autores señalan que la mayor responsabilidad del docente es 
la selección y diseño de tareas (Knapper, 2009:32), de manera que el proceso de aprendizaje sea a través de 
la construcción de su propio conocimiento, participando activamente en la sociedad, con un pensamiento 
constructivo, creativo y crítico (Freire, citado en Jara, 2009; Ortega Navas, 2010; VVAA, 2009). 
- La revisión bibliográfica, refiere al trabajo en equipo y colaborativo entre los docentes aprender (Ortega 
Navas, 2010; Consorcio, 2009), es llamativo que desde el trabajo empírico, este rasgo no se haya citado 
como propio del docente con EpDCG. 
- Por útlimo, otro dato que se desprende de la literatura refiere a al docente como persona equilibrada 
(Gimeno, 2005) y con la necesaria habilidad para gestionar sus emociones (Cano, 2009), sin embargo, en el 
trabajo de campo no se produce ninguna manifestación que nos incite a hacer referencia a estos aspectos en 
el perfil del docente. 
c) Respecto a las actitudes: 
– Se produce coincidencia de la propuesta teórica de Ortega Navas (2010) con la capacidad de autorevisión, 
autocrítica y autoperfeccionamiento, debiendo reconocr que no tiene todas las respuestas, siendo una 
persona reflexiva, crítica (con su trabajo y con lo que le rodea) y comprometida. 
– Al ser una persona dinámica, abierta al cambio y flexible (Ortega Navas (2010; E12C), tiene capacidad de 
adaptarse (E9), y de reaccionar ante lo imprevisto, creando y atreviéndose a retos (Zabalza, 2003; E20C) y 
nuevas formas de aprender, de comunicar, renovarse, repensarse, de formarse, de desarrollar nuevas 
estrategias (E9, E13, E17E).  
– Es un desafiador y se expone al desafío de sus estudiantes (E17E), siendo ésta la primera condición para una 
educación democrática (Freire, citado en Jara, 2009), es el desafío el que genera nuevas respuestas, creando 
nuevo conocimiento. 
– Tal y como señala Zabalza (2003), con relación a la pasión del docente por transmitir los conocimientos, los 
entrevistados coinciden en esta actitud con su actividad docente, es decir, éste debe ser capaz de transmitir y 
compartir esa pasión con los estudiantes, motivándolos en su proceso de aprendizaje para que alcance su 
libertad, siendo una persona implicada en ella (E7, E12, E17E, E21C). 
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– Respeta a los estudiantes, reconociendo en ellos la capacidad del construir el conocimiento, por lo que se 
mantiene en una actitud expectante a lo que surge (E11), desarrollando su capacidad de escucha (Ortega 
Navas, 2010), y estando dispuesto a reconocer que los estudiantes son copartícipes. 
– Capaz de alentar el diálogo, la racionalización deliberativa, considera que la educación es una actividad 
creadora (Zabalza, 2003; Ortega Navas, 2010: Freire en Jara, E11) y, por ello, genera situaciones que 
alienten la creatividad, que faciliten el desarrollo personal (E6) y que constribuya a una sociedad sostenible 
y democrática (Boni, 2005; Ortega Navas, 2010), así como la justicia social (E8) 
– Por su capacidad interpretativa y comprensiva de la realidad (Zabalza, 2003; Gimeno, 2005; VVAA, 2009), 
es conciencia y tiene consciencia ciudadana (E6, E9, E11, E17E),  
– Su actividad docente está basada en sus motivaciones, valores y creencias personales (no es neutral, E6), 
orientada a desarrollar al ser humano fundamentos de la EpDCG. Esto le lleva a creer en una educación 
vinculada en la práctica (Gimeno, 2005; Veiga, 2009) porque le preocupa los problemas de la realidad y 
capaz de responder a las necesidades de los alumnos (E9); asimismo, cree en que es posible influir en la 
vida cotidiana del grupo-clase, y a partir de ella, prepara para la libertad, el crecimieto individual y común 
(Veiga). 
– En base a ello, y a su experiencia (Eliott, citado en Angulo Rasco, 2009; E6; E13) e intuición, adopta 
decisiones, y fomenta la educación permanente para la mejora de la cohesión social, la igualdad de 
oportunidades y la calidad de vida (Ortega Navas 2010; Walker, 2011) 
– Es sensible socialmente y le preocupa los problemas de la realidad (Polygone, 2003; E13; E21C), es 
sensible con la realidad plural, la democracia cultural, participativa y reivindicativa de los DDHH, conoce la 
realidad que le ha tocado vivir a sus estudiantes y es capaz de atender y responder a las necesidades de los 
mismos. 
– Coherente con su manera de ver el mundo (E12, E17E), con su pedagogía y la vida personal, da pasos para 
ir más allá, por lo que lleva adelante un movimiento de transformación (Boni, 2005; VVAA, 2009) de la 
educación a través de toda la comunidad educativa en el interior de las universidades. 
– Los entrevistados ponen en valor que los docentes obtengan satisfacción en su actividad profesional y que 
disfrute con ello (E9, E17E), mientras que en la bibliografía revisada no hemos podido identificar esta ca-
racterística. 
 
Análisis de la percepción sobre el docente 
Con relación a la percepción que se tiene del docente universitario que aplica en su práctica docente el 
enfoque de la EpDCG se ha podido constatar: 
a) Con relación a la percepción negativa:  
Se puede decir que, comparándolo con los resultados que lograron Hannan, A. y Silver (2006) en su 
estudio en las quince universidades inglesas (en nuestro trabajo hemos obtenido datos procedentes de once 
universidades españolas), existe cierto grado de coincidencia respecto a la desaprobación que se produce 
respecto a los “proyectos de innovación relacionados con la enseñanza y el aprendizaje son considerados con 
frecuencia como de bajo nivel y sospechosos, los innovadores se han descrito a sí mismos como aislados, e 
incluso, excéntricos e intimidados por sus colegas. Se encuentran con la oposición y la hostilidad, expulsados 
“en su departamento, entre los colegas más escépticos, que desprecian la enseñanza” y que ven la investigación 
como prioridad dominante”; al respecto, los entrevistados afirman tener la sensación de ir contracorriente, o 
como afirma E9 es como estar nadando en contracorriente; no me considero un francotirador, en la facultad, a 
veces te hace sentirte un poco desubicado, a veces te hacen sentir un poco loco, aquí, o todos están locos, este 
está loco, quiere hacer aquí la revolución, yo pretendo todo el tiempo que mis alumnos vivan una experiencia 
nueva, se podría decir que es anticultural, parece que estaba proponiendo una cosa subversiva. 
Sin embargo, encontramos frente a esta percepción, que los rasgos que hemos visto en el apartado anterior 
sobre el perfil de un docente con prácticas docentes con enfoque EpDCG, apuntan a que deben estar asumiendo 
retos (Zabalza, 2003; E20C), atreviéndose a ensayar y a experimentar para incorporar elementos (E15), 
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evolucionar e ir mejorando con el tiempo, lo que supone el estar estimulando, creando (Zabalza, 2003; Ortega 
Navas, 2010; Freire en Jara, 2009), innovando, generando cuestionamientos (Jara), revisando, retando (Freire, 
citado en Jara, 2009), etc. 
b) Con relación a la valoración positiva: 
Se estima que se tienen una percepción buena sobre ellos, los docentes se sienten aceptados, con simpatía, 
respetados, valorados, con reconocimiento del esfuerzo y trabajo que realizan. Se les ve como personas 
responsables, intensas y apasionada con lo que hace (Zabalza, 2003). 
c) Con relación a la posición indiferente: 
Se pone de manifiesto diferentes elementos: por un lado, como cuando se deja de estimular 
institucionalmente los proyectos de innovación, el protagonismo de los docentes que asumen el reto, quedan 
suspendidos en el anonimato, como uno más (a diferencia de cuando la institución está apostando por estos 
proyectos); por otro lado, está el sentimiento de que en el ámbito departamental  no se ha producido ningún 
control sobre la tarea del docente, pero tampoco ninguna iniciativa que impulse, ha dejado hacer con libertad, 
siendo en alguna ocasión, el entrevistado el único de su departamento que desarrolla la EpDCG. También se 
pone de manifiesto, en cierta medida una actitud de autorreproche porque no lo ha sabido poner en valor, y, por 
último, está la visión de que la institución y el entorno ignora mientras no molesten, no tengas encuestas 





Exponemos a continuación algunas conclusiones a la luz de los datos expuestos. Cuando se intenta obtener 
los rasgos característicos del perfil de un docente con práctica docente con enfoque de EpDCG, se pone de 
manifiesto un mayor predominio de los atributos referidos a las actitudes, quedando en segundo plano los 
conocimientos y las habilidades, aunque no por ello, hay que desatenderlos. Algunos rasgos que podemos 
destacar caracterizan al perfil “ideal” del docente universitario con EpDCG, debe ser: 
– Flexible, innovador y  creativo 
– Crítico, autocrítico y constructivo 
– Formado, con experiencia, seguro de sí a la vez que reconociendo sus límites 
– Buscador de métodos de enseñanza-aprendizaje que conecten con la realidad del alumnado generando retos, 
nuevos instrumentos y herramientas de aprendizaje  
– Que sostiene una relación dialógica, provocadora y desafiante con sus estudiantes 
– Conocedor de los estudiantes y cercano a sus realidades para ayudarles 
– Sensible y comprometido, preocupado por los problemas sociales y de su entorno 
– Buscador de la coherencia entre sus creencias/ideales con su actividad profesional y vida personal 
– Que disfruta y obtiene satisfacción en su actividad docente 
– Que se conoce y sabe gestionar sus emociones 
Desde la revisión bibliográfica y el trabajo empírico se manifiesta una preocupación por las carencias del 
docente. Estos déficits, hay que traducirlos como características que se estima debe reunir el docente de 
EpDCG, como son la formación, tanto en contenidos relacionados con la EpD, como sobre habilidades pedagó-
gicas. 
Resulta llamativo que los entrevistados/as apenas se refieren, tanto a nivel teórico como desde el trabajo 
empírico, a los conocimientos que deben tener los docentes respecto a los contenidos sobre la EpDCG y, en todo 
caso, sí hay más preocupación por sus dotes/formación especialmente de carácter pedagógico. Por otro lado, y 
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dada la cantidad de manifestaciones expresadas, disfrutan de un lugar destacado las actitudes de las que debe 
disponer el docente universitario. 
Con relación a las percepciones, se desgajan las siguientes conclusiones: 
– Los entrevistados manifiestan que existe sectores cercanos a ellos que le expresan aprecio a su trabajo. Está 
relacionada esta valoración con la confianza, sintonía y cercanía que personalmente existe entre el docente y 
las personas que proyectan esta valoración positiva. De alguna forma perciben que son respetados, lo que 
implica poner en valor el trabajo, la dedicación, la implicación y el compromiso que ellos aportan a su tra-
bajo.   
– Desde la valoración negativa y despectiva, tienen la sensación de ir contracorriente, o que son vistos como 
poco serios, responsables, o incluso, subversivos. Sienten poco respecto, sin muestras de interés por lo que 
están haciendo. Esta versión coincide con la valoración que sobre los docentes de universidades inglesas se 
tiene, cuando son señalados como “peligrosos” y de “bajo nivel”. 
– Con relación a la percepción negativa, que desprestigia y resta autoridad al docente que practica la EpDCG, 
ésta se contrapone a aquellas propuestas que señalan la recuperación de un papel más activo del mismo, re-
cuperando su papel político, o como dice Nanni (2009) “los educadores tienen que volver a ser sujetos so-
ciales “peligrosos” y culturalmente “subversivos” porque la educación refuerza siempre en la ciudadanía el 
sentido de la “posibilidad”, frente a cualquier determinismo”, y al conjunto de rasgos que definen el perfil 
“ideal” del docente. 
– Existe un sentimiento de que, especialmente desde la institución (departamento y/o centro, así como área), 
hay un “dejar hacer”, sin que se muestre ningún interés u opinión al respecto, produciéndose caren-
cia/ausencia de reconocimiento y de refuerzo/incentivación. De alguna manera, la actividad innovadora del 
docente queda circunscrita a su espacio aula con sus alumnos, sin que nada de ello trascienda, o pueda ser 
socializado, lo que contradice la propuesta de trabajo en red y coordinado entre los docentes (VVAA, 2009; 





Angulo Rasco, F. (2009): La voluntad de distracción: las competencias en la universidad en Educar por com-
petencias ¿qué hay de nuevo?, Gimeno Sacristán, J. (Comp.). Ediciones Morata, Madrid, pp. 176-205. 
 
Argibay, M. y Celorio, G. (2005): Educación para el Desarrollo. Servicio Central de Publicaciones del Gobier-
no Vasco-HEGOA, Vitoria. 
 
Argibay, M., Celorio, G. y Celorio, J.J. (2009): Educación para la Ciudadanía Global. Debates y desafíos.  
Hegoa, Bilbao. 
 
Boni Aristizábal, A. (2005): La Educación para el Desarrollo en la Enseñanza Universitaria como una estrate-
gia de la Cooperación orientada al Desarrollo Humano. Tesis Doctoral, Universidad de Valencia. Valencia 
 
Boni, A. (2006a): La Educación para el Desarrollo orientada al Desarrollo Humano, en Boni, A. y Pérez-
Foguet, A. (eds.) Construir la ciudadanía global desde la universidad. Intermón Oxfam/Ingeniería Sin Fronte-
ras. Barcelona [37-51]. 
 
Boni, A. y López, E. (2012): El sistema de criterios de calidad para experiencias de la Red de educadores para 
la ciudadanía global. Una experiencia colaborativa entre IO y la UPV. V Seminario Red Educadores In-
termón Oxfam. Madrid. 
Exploración de las prácticas docentes con enfoque de Educación para la Ciudadanía Global en la Universidad:  
perfil y percepción sobre el docente 
 13 
 
Cano Ramírez, A. (2009): Comunicación Asumir retos,… luchar contra los miedos.  Un caso práctico. II Jorna-
da Nacional sobre Estudios Universitarios. Los nuevos títulos de grado: retos y oportunidades. Castellón-
España. 
 
Coque Martínez, J., Ortega Carpio, Mª L. y Sianes Castaño, A. (2012): La Educación para el Desarrollo bajo la 
perspectiva de ciudadanía global en la práctica docente universitaria: experiencia en un campus tecnológi-
co. REFOP, nº 15 (2): 89-100. Disponible en: http:// www.aufop.com [Consulta: Enero de 2013] 
 
Consorcio Conectando Mundos (2009): Introducción. Educar para una ciudadanía global. Construir un mundo 
justo desde la escuela. Intermón Oxfam, España. 
 
Escudero, J. y Mesa, M. (2011): Diagnóstico de la Educación para el Desarrollo en España. CEIPAZ-
Fundación Cultura de Paz, Madrid. 
 
Gimeno Sacristán, J. (2005): La educación que aún es posible. Ediciones Morata, Madrid. 
 
Gimeno Sacristán, J. (2009) (comp): Educar por competencias ¿Qué hay de nuevo? Ediciones Morata. Madrid. 
 
Giroux, H. (2004): Pedagogía y política de la esperanza: teoría, cultura y enseñanza. Amorrortu. 
 
Guiso, A. (1996): Cinco claves ético-pedagógicas de Freire. Disponible en 
http://www.fongdcam.org/manuales/educaciondesarrollo/datos/a_1.3.html [Consulta: Septiembre de 2012]. 
 
Hannan, A. y Silver, H. (2006): La innovación en la Enseñanza Superior. Enseñanza, aprendizaje y culturas 
institucionales. Colección Universitaria- Narcea Ediciones, España. 
 
Jara, O. (2009): Desafíos de la educación para el cambio social en Consorcio Conectando Mundos, Educar 
para una ciudadanía global. Construir un mundo justo desde la escuela. Intermón Oxfam, España, pp. 27-
41. 
 
Knapper, C. (2009): Investigación sobre la enseñanza y el aprendizaje: aplicar lo que sabemos, en Vizcarro 
Guarch, C. (coord.), Buenas prácticas en docencia y política universitarias. Colección Aprendizaje y Docen-
cia Universitarios, nº 2. Servicio de Publicaciones de la Universidad de Castilla-La Mancha, España, pp. 31-
40. 
 
Ligero Lasa, J.A. (2011): Dos métodos de evaluación: criterios y teoría del programa. CEU Ediciones, Madrid 
 
Manzano, V. y Andrés, L. (2007): El diseño de la nueva universidad europea. Algunas causas, algunas conse-
cuencias. Coeditan Universidad y Compromiso Social, Fundación de Investigaciones Marxistas y Atrapa-
sueños Editorial, Andalucía. 
 
Martínez Bonafé, J. (2012): Enseñar en la Universidad Pública. Sujeto, conocimiento y poder en la Educación 
Superior. Revista Aula de Encuentro, Universidad de Jaén, pp. 39-52. 
 
Montes del Castillo, A. (ed). Universidad y Cooperación al Desarrollo, Servicio de Publicaciones de la Univer-
sidad de Murcia. España [287-310]. 
 
Nanni, A. (2009): Hacia una educación transformadora en Consorcio Conectando Mundos, Educar para una 
ciudadanía global. Construir un mundo justo desde la escuela. Intermón Oxfam, España, pp. 16-18 
 
Ortega, Mª L. (2008): Estrategia de Educación para el Desarrollo de la cooperación española. Ministerio de 
Asuntos Exteriores y de Cooperación, Madrid. 
 
Exploración de las prácticas docentes con enfoque de Educación para la Ciudadanía Global en la Universidad:  
perfil y percepción sobre el docente 
 14 
Ortega Navas, Mª C. (2010): Competencias emergentes del docente ante las demandas del Espacio Europeo de 
Educación Superior. Revista Española de Educación Comparada, nº 16, España, pp. 305-327. 
 
Polygone (2003): Mosaico educativo para salir del laberinto. Red Internacional de educación para el desarrollo 
y educación popular. Hegoa/Polygone, Bilbao. 
 
Real Decreto 55/2005, de 21 de enero, por el que se establece la estructura de las enseñanzas universitarias y se 
regulan los estudios universitarios oficiales de Grado. 
 
Simons, H. (2011): Estudio de caso. Teoría y práctica. Ediciones Morata S.S., Madrid.  
 
Veiga, J. (2009): Textos originales para una discusión sobre temas de educación ambiental, solidaridad, igual-
dad, multiculturalidad, en Consorcio Conectando Mundos, Educar para una ciudadanía global. Construir un 
mundo justo desde la escuela. Intermón Oxfam, España [87-88]. 
 
VVAA (2009): La educación para una ciudadanía global en la escuela de hoy, en Consorcio Conectando Mun-
dos, Educar para una ciudadanía global. Construir un mundo justo desde la escuela. Intermón Oxfam, Espa-
ña, pp. 42-55. 
 
Walker, M. (2011): ¿Aptitudes y qué más? Principios para las pedagogías de praxis en la educación superior. 
Universitas Revista de Ciencias Sociales y Humanas, nº 15. [85-107]. Disponible en 
http://universitas.ups.edu.ec/documents/1781427/1884570/3Art15.pdf [Consultado: Junio de 2012]. 
 
Zabalza Beraza, M.A. (2003): Competencias docentes del profesorado universitario. Calidad y desarrollo 
profesional. Colección Universitaria-Narcea Ediciones, España. 
 
 
 
 
 
